PAGE  
51
Hoja geobiológica Pampeana                  
Año XXIV(2012), Nº 3

Lunes 26  de marzo de 2012

HOJA GEOBIOLÓGICA PAMPEANA

Órgano del Consejo Profesional  de Ciencias Naturales

(Fundado el 12 de marzo de 1989 por el Dr. Augusto Pablo Calmels)
Editores responsables: Dr. Augusto Pablo Calmels y Lic. Olga C. Carballo

Corresponsales, Biología: Lic. Julio R. Peluffo

Geología: Dr. Eduardo E. Mariño

Recursos Naturales: Dra. Graciela Bazán

http/www.region.com.ar/hoja geobiologica pampeana

-----ooooo-----

INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

(Tricart  y Calmels)     (Continuación)

escurrimiento más importante se concentra, y los filetes del agua disecan 
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la capa humífera atacando los horizontes subyacentes del suelo, y aun, al cabo de cierto tiempo, la roca in situ, si es incoherente. Al pie de la pendiente, donde el gradiente es más débil, el transporte de este material no puede ser asegurado y el agua lo abandona. El antiguo suelo, cuando no ha sido erodado, es enterrado debajo los escombros que llegan rápidamente como para que un nuevo suelo no tenga tiempo de formarse en su superficie entre dos aportes: se forman coluviones. La pendiente presenta entonces dos tipos de perfiles edáficos: en su parte erodada, perfiles truncados, con afloramiento en superficie de capas normalmente profundas del suelo; y en su parte sometida a la acumulación, perfiles enterrados, donde los horizontes normalmente superficiales del suelo están recubiertos por coluviones, materiales brutos, o cuya evolución edáfica está poco avanzada. 
En Beauce, en las tierras cultivadas de los valles incipientes, los coluviones alcanzan de 100 a 150 centímetros de espesor.

Perfiles normales, perfiles truncados y perfiles enterrados son, para el geomorfólogo, indicios de la intensidad de la erosión mecánica.  Cada uno tiene su significado preciso:
Los perfiles normales indican, ya sea la ausencia de erosión mecánica, o bien la igualdad de las velocidades de la pedogénesis y de la erosión biológica o mecánica. El suelo gana, a expensas de la roca in situ, lo que la lenta migración de los detritos hacia abajo lo hace perder. O bien, cuando no hay suelo, no se  forma. Una igualdad rigurosamente perfecta es excepcional. También se observan pequeñas anomalías que informan sobre el sentido de la evolución geomorfológica. Cuando la erosión mecánica es nula, por ejemplo sobre una superficie casi plana, bien tapizada de vegetación, el suelo se profundiza progresivamente a expensas de la roca in situ y sus horizontes pueden alcanzar, a la larga, un desarrollo mayor. Al pie de una pendiente donde se acumulan los aportes, el suelo se espesa¸ pero la disposición de los horizontes se modifica: el horizonte A, nutrido por las partículas provenientes de más arriba, aprovecha mucho más del espesamiento general que los eventuales horizontes B y C, que resultan solamente de la< evolución in situ. Finalmente, cuando el suelo está sometido a una erosión, aun cuando insuficiente para impedir su desarrollo, es más delgado; tal es el caso de  las  pendientes  empinadas. Es sobre
todo el horizonte A el que está afectado por la erosión y proporciona la mayor parte de las partículas que se van de él. En condiciones semejantes en todas partes, es posible explicar de ese modo el menor espesor de los suelos sobre las pendientes empinadas de las montañas. A estas diferencias de espesor se agregan diferencias químicas entre perfiles de suelos de una misma región homogénea en función de un sitio: en las partes altas de las pendientes, el lixiviado es más intenso que en el borde de los bajo fondos. 
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De ese modo, en la región de Gottingen (Alemania), donde la erosión es poco violenta, sobre calizas, los suelos están poco evolucionados sobre la parte alta de las pendientes, porque es allí donde está asegurado un mejor drenaje. Pero una localización tal implica una erosión superficial casi nula; de lo contrario, sobre la pendiente la denudación provocaría la pedogénesis, Es por ello que los edafólogos tienden cada vez más a comparar los diversos perfiles de suelo observados a lo largo de un corte topográfico perpendicular al relieve. Ellos designan tales series con el nombre de cadena o catena. Los geomorfólogos tenemos un interés primordial en seguir estos trabajos, Y también debemos mostrar a los edafólogos lo que esa noción tiene de insuficiente en su acepción puramente topográfica actual. En efecto, no es estrictamente aplicable sino a un medio litológica y morfológicamente homogéneo. Si el modelado se compone de unidades elaboradas en épocas diferentes, la pedogénesis, en cada una de ellas, tiene su historia particular. Así, es el caso de valles que recortan una terraza: a menudo se encuentran, sobre la terraza, paleosuelos más o menos readaptados, más antiguos que los suelos de las pendientes de los valles, La simple diferencia de posición topográfica no es suficiente, entonces, para comprender la catena. Conservando ésta una significación exclusivamente topográfica, se cometería un grave error el atribuir las diferencias entre suelos de terraza y suelos de pendientes, únicamente a las diferencias de lixiviado, que resultan  del modelado, y no, como es el caso, a las diferencias de edad. Es necesario, pues, para hacerla fecunda, precisar más la noción de catena y distinguir:
· Catenas topográficas, formadas por suelos contemporáneos, cuya evolución es la consecuencia de diferencias dinámicas solamente (en las cuales intervienen los factores morfogenéticos) y
· Catenas morfogenéticas, ligadas a la evolución compleja del relieve en el curso de la cual se han desarrollado, más o menos ompletamente, varias generaciones de suelos.
2. Los perfiles enterrados pueden, en  ciertos casos, poner en evidencia una acumulación irregular. Se encuentran excelentes ejemplos de ellos en los loess, bajo la forma de lehms y de chernozems recubiertos a su vez por loess; en ciertas series carboníferas, en circunstancia de suelos orgánicos subacuáticos transformados en carbón y recubiertos por areniscas o esquistos; como las formaciones de la meseta de Valensole, espesa serie fluvial de cantos rodados y limos, con suelos rojos fosilizados, desarrollados en estratos limosos en el curso de interrupciones en la acumulación. Su significado puede ser tectónico, como en el caso de Valensole. No sería necesario hacer la prueba con cada suelo, de una sacudida tectónica: en las llanuras fluvio-marinas, como las cuencas continentales, la sedimentación es a menudo discontinua por consecuencia de los desplazamientos de canales, de las rupturas de niveles aluviales, etc. Pero la repetición de paleosuelos en una serie potente indica, ya sea un colmataje progresivo, o bien una subsidencia general. Otras veces, los paleosuelos indican oscilaciones climáticas: en el caso de los loess, que se han desarrollado durante períodos de interrupción de la sedimentación, ocasionados por suavizamientos del clima (interglaciarios, o simples episodios en el curso de un mismo período frío). Los perfiles enterrados a menudo están truncados: durante la remoción de la acumulación, los horizontes superficiales del suelo han sido removidos. Así, en los loess, la soliflucción ha decapitado a menudo los perfiles de suelos interglaciarios, antes de que prosiga el depósito del loess. En los depósitos de Valensole, las aguas han ejercido una erosión en la cúspide de los paleosuelos, antes de recubrirlos con cantos rodados. Estos paleosuelos representan, con frecuencia, datos valiosísimos. En los loess de Europa central, han proporcionado la base de una estratigrafía, al poseer cada uno de ellos caracteres climáticos regionales. A menudo contienen tanta cantidad de polen que permiten reconstituir la vegetación contemporánea y, por lo tanto, hacerse una idea sobre el clima, Finalmente, su extensión pone de manifiesto  las áreas sobre las cuales la erosión no se ha ejercido, sino muy poco, antes del emplazamiento de los depósitos fosilizadotes.

3. Los perfiles truncados revelan una reactivación de la erosión: durante un período precedente, la erosión mecánica era suficientemente débil como para no entorpecer la pedogénesis, luego se ha acentuado al punto de tener preeminencia sobre la velocidad de esta última. El horizonte que resiste mejor es, corrientemente, el horizonte B, cuando contiene concreciones. A menudo se llega a que sea el único que persiste;  a  veces está remocionado. Algunos autores piensan  que las concreciones se endurecen en el aire, lo que puede facilitar su conservación. Tal es el caso, por ejemplo, de las pisolitas ferruginosas, antiguas concreciones edafológicas incoherentes en el horizonte B de un suelo, que cubren la superficie de ciertas regiones sahelianas del África occidental francesa (en las vecindades del lago N’Kiz, en Mauritania) Los productos ferruginosos que jalonan la superficie oligo-miocena y ciertos niveles pliocenos de la Cuenca de París, se les parecen mucho. A veces sólo queda el horizonte C, formado por la roca alterada. Tal es el caso de algunos conjuntos de bloques graníticos en el Harz, los Vosgos y el Macizo central francés, donde la erosión ha quitado, en casi todas partes, el suelo que los debía recubrir en el Terciario. La erosión de los suelos varía mucho de un punto a otro: es mayor en un lado y menor en otro. También se traduce por una denudación de partes más o menos profundas del suelo según los lugares y, como todo horizonte, tiene su color propio, por diferencias en el matiz de la superficie del suelo. Sobre margas blanquecinas, por  ejemplo, los sectores más alcanzados aparecen con matiz claro, revelando el afloramiento de la roca, en tanto que las superficies menos erosionadas conservan un resto de suelo pardusco o rojizo. La fotografía aérea muestra perfectamente estas diferencia de coloración. Por ejemplo en las regiones calcáreas, como en Picardía. En una roca coherente in situ, aaparn placas denudadas, puntas de raigones semidescompuestas, o empedrados de cascajo. Olas de erosión tan bruscas son, casi siempre, climáticas o antrópicas (destrucción de la vegetación por el Hombre). Cuando los horizontes del suelo son menos netos, será necesario recurrir a métodos de reconocimientos edafológicos para descubrir su erosión: es así como G. Léeme ha podido cartografiar la erosión antrópica en las regiones loéssicas de Alsacia estudiando las variaciones del pH, más elevado en el loess denudado por la erosión, que en los lehms que lo recubren normalmente.
Este método puede volverse cuantitativo: conociendo la velocidad de formación de los suelos, es posible fijar un orden de magnitud  la meteorización o a la acumulación. En areniscas o arenas, un perfil de podsol requiere un mínimo de 1.000 a 1.500 años para establecerse. En Suecia, en las regiones evacuadas  por el hielo hace 6.000 años, los perfiles de podsol son perfectamente típicos. Si una pendiente está tapizada regularmente por un podsol de 50 centímetros de espesor, se puede afirmar que la meteorización que ha experimentado es, a lo sumo, de algunos milímetros por siglo: de lo contrario, el perfil edáfico no habría podido formarse. Es así como se pueden encontrar, en la selva vogiana, los emplazamientos de antiguas tierras descuajadas  del siglo XVIII: los podsoles no han tenido tiempo de formarse todavía allí, luego de su desgaste por la erosión antrópica, en tanto que en los alrededores recubren los espacios que han permanecido forestados, En Francia septentrional, los estudios de Demolon han demostrado que, término medio, una hectárea de loess perdía  de 250 a 500 kilogramos de bicarbonato de calcio por año. Con un tenor de caliza del 20 %, esto representa la descalcificación de una capa de 7 a 25 milímetros por  siglo. Los lehms que, no denudados, alcanzan un espesor medio de 0,75  1,00 metro, tendrían así entre 6.000 y 18.000 años: la lehmificación habría comenzado entre – 16.000 y – 4.000 años, término medio unos – 10.000 años. Esta evaluación es muy satisfactoria, porque la alteración de los loess en lehms ha debido comenzar después de la interrupción del depósito de loess, es decir, probablemente hacia el final del Tardíoglaciario, hacia unos – 8.000 años.
Se pueden utilizar, pues, los datos edafológicos para evaluaciones cuantitativas, pero con prudencia, y sólo se debe buscar, en el estado actual de los conocimientos, los órdenes de magnitud. No es menos cierto que el método es valedero y que se volverá cada vez más preciso con los programas de la edafología. 
Por otra parte, esta última podrá sacar el mayor provecho de las observaciones geomorfológicos y de las dataciones absolutas (varves, radiocarbono) sobre las cuales puede apoyarse; éste será el medio para ella de controlar los datos obtenidos                 en laboratorios o compartimentos disimétricos,
2) La evolución geomorfológico
Acabamos de ver que los suelos y los paleosielos constituyen un meiode datación relativa y de investigación paleoclimática. Asimismo, los suelos pueden servir para las reconstrucciones morfogenéticas.

Fosilizados bajo depósitos, los paleosuelos pueden conservarse durante lardo tiempo: muchas de las anomalías geológicas pueden ser esclarecidas cuando se recurre a la edafología para explicarlas. En el caso que ninguna cubierta los proteja, la conservación de los paleosuelos es naturalmente más difícil. Mientras que los horizontes iluviales, fuertemente consolidados, pueden datar, quizás de decenas de millones de años (caso de algunas terrazas bauxíticas), los depósitos incoherentes a menudo son cuaternarios o neógenos. En Francia, por ejemplo, se encuentran restos más o menos bien conservados de numerosos suelos cuaternarios, e importantes residuos de suelos del Terciario superior: algunas arenas de los macizos antiguos, las arcillas pliocenas con pedernal, las formaciones neógenas con concreciones, algunas silicificaciones (asperón plioceno), arcillas rojas de descomposición de la molasa y de los basaltos, etc. Un factor esencial de la conservación de los suelos terciarios en las regiones templadas es su espesor: engenrados bajo climas cálidos durante largos períodos, algunos de ellos tienen espesores superiores al de los suelos cuaternarios, que han contado con climas químicamente menos activos y períodos menos largos. Es posible que el mayor espesor de los suelos terciarios haya podido contribuir a la conservación de algunos de ellos. Mientras que los horizontes superficiales han sido erodados más o menos profundamente, o modificados por las pedogénesis ulteriores. Los horizontes profundos a veces han permanecido reconocibles. Muy a menudo, no es la totalidad del suelo la que se observa, sino un horizonte C, sus formaciones de alteración.

La conservación de los paleosuelos es naturalmente función de la potencia  de la erosión, ante todo, y de la importancia global de su acción durante un período dado. Asimismo, hay poca probabilidad de encontrar paleosuelos antiguos, no fosilizados, sobre las pendientes. Son las superficies planas las que ofrecen, a continuación de una erosión mecánica reducida, las mejores condiciones de conservación. Los suelos terciarios del Macizo Central Francés sólo persisten sobre superficies de erosión muy planas y poco  disecadas. Su estudio detallado constituye uno de los mejores medios de correlación entre sus restos, aislados por la erosión o desnivelados por las deformaciones tectónicas. Este método ha sido empleado con provecho por H. Baulig y los progresos de la edafología permiten volverlo cada vez más preciso. Por otra parte, importa subrayar que en su empleo, únicamente los argumentos positivos deben ser retenidos: si sobre una pendiente no se observa el suelo que se observa sobre las superficies planas vecinas, esto puede deberse, ya sea que la erosión es más reciente que la formación del suelo, o bien a que dicho suelo, menos potente, ha sido retirado por una erosión más intensa. La formación de inselbergs, bajo los climas áridos del final del Terciario, hace a este último caso particularmente frecuente.

Los suelos cuaternarios, que han experimentado un ataque menos prolongado de la erosión, están generalmente mejor conservados. Se puede fundar sobre ellos una geomorfología fina de los períodos recientes, porque no se les encuentra  solamente sobre superficies planas, sino hasta sobre las pendientes. Por consecuencia, es posible hacer correlaciones mucho más generales, extendidas a formas variadas de relieve y no solamente a las zonas llanas. Por ejemplo, en el sur de Mauritania y en el norte de Senegal, el erg, que ha sido emplazado por el viento durante la regresión preuljiana, ha tenido su superficie alterada en un suelo rojo lixiviado, durante el Uljiano, con una potencia comprendida entre 1,5 y 2 metros. Durante la regresión  preflandriana, una nueva recurrencia árida ha permitido una remoción moderada de las arenas, pero sin formarse sauelo rojo desde el Uljiano. Por lo tanto, se puede utilizar a este último para datar las dos generaciones de geoformas medanosas y cartografiar en extensión. Luego de A. Penck, F. Bourdier ha demostrado igualmente el provecho que se podrá obtener de los suelos rojos del Cuaternario antiguo (ferretto) para la distinción de las morenas de las glaciaciones alpinas.
Parece que la utilización de los paleosuelos como medio de datación puede ser particularmente extendida en las zonas templadas, áridas y sahelianas. En la zona tropical húmeda, por el contrario, la potencia demasiado grande de la pedogénesis es desfavorable a la conservación de los paleosuelos, haciendo excepción de los horizontes íluviales. Sin embargo, las observaciones de J, Tricart parecen indicar que, aun bajo selva hidrófila, el tiempo necesario para la realización de un perfil de alteración caolínica típico es considerable. Únicamente las terrazas del Cuaternario antiguo los poseen en las proximidades de Salvador (Brasil) y al sur del lago de Maracaibo (Venezuela).
 Estudios detallados pueden revelar, en este medio morfoclimático, posibilidades todavía no imaginadas.
Bajo los climas templados y fríos, ocurre que los horizontes húmicos de los paleosuelos están conservados. Entonces pueden contener pólenes, cuyo estudio proporciona una idea ew la flora , a veces, un medio de datación. Se les debe dar, pues, una gran atención y recoger sus muestras para hacerlas estudiar por los especialistas de análisis polénicos. Entre otros, es gracias al desarrollo de esta última ciencia que el Cuaternario de Alemania y de la URRS están mejor estudiado que el de Francia o Argentina.
Los pólenes dan, además, indicaciones paleoclimáticas que permiten interpretar las geoformas. A falta de pólenes, los suelos desempeñan, en una cierta medida, la misma función. Teniendo en cuenta su eventual alteración ulterior, bajo climas diferentes, permiten identificar el clima original, De ahí la identificación morfoclimática de los relieves. Es así como los suelos rojos lixiviados que hemos señalado en las vecindades del valle inferior del Senegal, implican, en el Uljiano, un clima más húmedo que el actual, pero caracterizado, sin embargo, por una estación seca notable, durahte la cual la sequedad del suelo provocaba una deshidratación de los óxidos de hierro. En lugar de pertenecer a la zona saheliana, la región estaba entonces sometida a un clima sudaniano más húmedo. Igualmente, se han obtenido datos esenciales para la sucesión de los climas cuaternarios de Europa Central y occidental, los cuales han sido extraídos del estudio e los paleosuelos enterrados en los loess. Se puede citar, como ejemplo de ello, los notables estudios que realiza E. Schonhals.
CONCLUSIÓN

La influencia del clima sobre el modelado es primordial y se ejerce de muy diversas maneras, ligadas las unas 
a las otras directamente: rige la repartición de algunos procesos, como el crioclastismo y, principalmente, la intensidad de los diversos agentes (viento, erosión pluvial, escurrimiento fluvial). Pero, sobre todo, actúa de manera indirecta, influyendo sobre la vegetación y sobre la actividad de los animales y de los microorganismos. La acción de los seres vivientes es fundamental en el modelado de la superficie del planeta: disgrega las rocas; ablanda la tierra; le incorpora una masa de materia orgánica; libera anhídrido carbónico y ácidos que reaccionan con la materia mineral, Los seres vivientes, constituyendo lo esencial de la transferencia superficial de las rocas en el suelo, están dotados de propiedades peculiares.
Henos aquí lejos del concepto de erosión normal. La variedad de las condiciones realizadas en la superficie del planeta, contrasta con la uniformidad que postulan los esquemas demasiado simples y teóricos. La concepción del mundo de Davis no era la de un naturalista: había excluido de él lo esencial: la vida. La vegetación y el desarrollo de los suelos no tienen lugar en la erosión normal, tal como él la concebía, y las únicas “anomalías” que admitía eran las de las regiones desoladas del planeta: desiertos de hielo o de arena. No había visto el panorama  esencial de nuestra Tierra actual: la fuerza desbordante de los seres vivientes, en plena expansión desde el más remoto pasado geológico que alcanza nuestro conocimiento.
Es importante, por lo tanto, reintegrar la geomorfología a las Cjencjas Naturales, abandonando el concepto demasiado teórico y no lo suficientemente natural, de la “erosión normal”, y reemplazarlo por dos principios básicos que se deducen de los hechos:
1. La morfogénesis, al reflejar            la interacción geológicamente cambiante de las fuerzas que se ejercen en la superficie de la Tierra, está bajo la dependencia de las fuerzas tectónicas, del clima y del desarrollo de los seres vivientes.
2. La cubierta vegetal desempeña una función geomorfológica primordial: dirige la modificación superficial de la litosfera por medio de la pedogénesis, influyendo de manera preponderante sobre la meteorización química. Inversamente, la pantalla que constituye, conjuntamente con los suelos, se opone al desarrollo de la erosión mecánica.
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Las cuestiones tratadas en este capítulo, todavía no han sido objeto de ningún ensayo de sistematización, de modo que no están tratadas en ninguna obra general  Además, la documentación está muy dispersa, esparcida en los trabajos de las estaciones de investigación agrícola, en los tratados de edafología y en algunos estudios de ecología.

Como para todos los otros capítulos de este volumen, se encontrarán referencias más numerosas en los volúmenes del presente tratado consagrados a las diversas zonas morfo- climáticas. Sólo daremos aquí el conjunto de reerencias más particularmente útiles, como para permitir al lector investigaciones que completen nuestra propia exposición..
a) Trabajos generales

Los trabajos generales siguientes son citados desde el punto de vista de su
Interés histórico:
Los trabajos generales siguientes son  citados principalmente desde el punto de vista de su interés histórico::
Barrell, J., 1908.- Relation betwween climate and terrestrial deposits. Journ. of Geol.., XVI, pp.159-190, 225-295 y 363-384,
Tricart, J., 1953.- Climat et Géomorphologie. Cahiers de l’Informa- tion Géogr., Nª 2, pp. 39-53.

Visser, 1941.- Cjimare and geomorphology. Journ, of Geom.., IV, pp. 54-64.
Para la noción de “sistema de eosión”, se consultará Cholley (1950).

b) Datos climáticos útiles a la Geomorfología
Comenzaremos por citar algunos ejemplos de trabajos que plantean el problema de la  definición del clima ecológico:

Berg, E., 1947.- Einfuhrung in die Biok- limatologie. Bonn, Bouvier et  Cie., 17 + 131 p. (La más completa puesta al día sobre la cuestión. Datos útiles).
Berg, L.S., 1947.- Le climat et la vie. Geohrafguiz 2ª ed.. 356 p. Moscú,

Boyko, H,. 1949.- On climatic extremes asdecisive factoors for plant diatriba-  tion. Palestine Journ of  Botany, Rehoboth ser., VII, pp.41-52.

Doroganevska, E.A., 1954.- La cuestión del coeficiente hidrotérmico del período de vegetación de las plantas cultivadas. Isv. Ak. Nauk. SSSR, ser. Geogr., Nª 6, pp. 51-61.

Gaussen, H., 1949.- Projets pour diverses cartes du monde au 1:1.000,000. La carte écologique du tapis vegetal. Ann. Agron,. Pp, 78-104.
Geiger, R., 1930.- Mikroklima und Pflanzenklima. Handbuch der Klimatolo

gie. Borntrager. Berlín.  (Interesante puesta al día, aunque un poco antigua. Numerosos datos.)

Godard, M., 1949.- Microclimats et mésoclimats du point de vue agronomi- que. Ann. Agron., XII, Nª 4.
Phillips, J., 1959.- Agricultura and ecology in Afrrica. Faber and Faber, 424 p., un mapa fuera de texto. London.
Rempp, G., 1937.- Sur les frontieres et les relations entre le macroclimat, le mésoclimat et le microclimat, et entre le climat physique et le bioclimat. La Météreologie, pp. 265-274 y 379-391.
(Excelente enfoque de conjunto sobre el problema),
Warming, E, y P. Graebner, 1933.- Lehr buch der Ôkologischen Pflanzengeogra- phie. 4ª edición. Berlín.

Sobre las  relaciones entre el clima meteorológico y el clima de la superficie del planeta, se recurrirá principalmente a:
Brazier, C. y L. Eble, 1934.- Introdsuc- tion à l’étude des températures de l’air et du sol au voisinage de la surface terrestre. La Météorologie, pp. 97 y sig.
Brazier, C. y L. Eble, 1935.- Sur une particularité de la transmisión de la chaleur dans le sol. C.R.Ac. Agriculture

Critchfield, H. J., 1960.- General climatology. Prentice Hall, 465 p., 180 figuras. Nueva Cork
Defant, A., 1916.- Uber die nâchtliche Abkûllung der unteren Luftschichten und der Erdoberflâche in Abhângigkeit von Wasserdampfgehalt der Atmosphâre.Sitzungsber.Wiener Akad., Sect. .Iia., pp, 1537 y sig,
Eble, J., 1946.- Etudes expérimentales sur la propagation de la chaleur dans le sol. La Météorologie.
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Henri VOGT   (1930 - 2012)

El 13 de febrero del corriente año, el profesor Henri, Philippe, Frédéric Vogt nos ha dejado en su Estrasburgo natal, donde había nacido el 19 de marzo de 1930.
La Hoja Geobiológica Pampeana  recuerda su sobresaliente trayectoria en razón de haber sido Henri Vogt miembro del equipo de investigación de su esposa Thea Vogt en el convenio de cooperación de la Universidad Louis Pasteur de Strasbourg y la Universidad Nacional de La Pampa, equipo de geomorfología dirigido por el Dr Augusto Calmels. Además, Henri Vogt dictó, en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UNLPam, un curso de postgrado titulado “Erosión agrícola de los suelos en regiones semiáridas”.

Henri Vogt efectuó sus estudios superiores en la ciudad de Strasbourg, en cuya Universidad  obtuvo la licencia en geografía (1953) y la maestría en geomorfología (1954), luego el doctorado de 3er ciclo (1961) y el Doctorado de Estado (1980). Jean Tricart lo tuvo su colaborador desde 1959, y hasta 1967 se desempeñó como Maestro Asistente, luego Encargado de funciones de Profesor  en la Universidad de Strasbourg, Después de haber sido durante tres años (1980-1983) Profesor en la Universidad de Friburgo en Suiza, fue nombrado Profesor en la Universidad Louis Pasteur de Strasbourg, donde ejerció hasta su jubilación en 1995.

Henri Vogt era geógrafo, de esa disciplina que tiene por finalidad la explicación de la distribución espacial de los fenómenos y de sus interrelaciones. Si estaba inclinado hacia la geomorfología, no había olvidado el aspecto antrópico, que le fue útil en sus estudios sobre las relaciones entre medio natural y sociedades rurales. Y él hacía siempre la distinción entre dinámica externa (estudio de los procesos) y geomorfología, estudio explicativo de las geoformas, de su evolución y de su distribución. Sus investigaciones y su docencia se apoyaban sobre dos pilares metodológicos: la observación naturalista del terreno y las medidas apropiadas para una descripción formalizada por una parte y la cartografía, por la otra, Porque el mapa no era, para él, únicamente la ilustración de un trabajo, sino muy primeramente una herramienta que permitía plantear los problemas, un punto de partida. Durante sus estudios había participado, bajo la dirección de Tricart, en el levantamiento del mapa geomorfológico 1:100.000 del delta del Senegal (1951), el primer mapa geomorfológico concebido y elaborado en Francia, y había dirigido los trabajos de sedimentología que él requería (4). Esta primera experiencia le demostró la utilidad del mapa que siguió utilizando desde la informática a la teledetección y los sistemas de información geográfica (10, 16, 36, 61, 70, 76, 77. 79, 84, 85, 89, 122, 127). 

La experiencia en Río Grande del Sur (Brasil), con Tricart y Gomes sobre cuestiones de geomorfología litoral (3), le permitió luego dirigir una tesis sobre problemas concernientes   al ambiente costero en el NE de Brasil (92, 93).

Las cuestiones de dinámica  fluvial ha sido un dominio importante en su carrera de geomorfólogo, en numerosos trabajos conducidos con una finalidad de ordenamiento, tanto en Francia como en el exterior, sin mencionar que entre 1970 y 1980 acciones de formación permanente en cuanto a dinámica fluvial dirigida a ingenieros, en particular una enseñanza de dinámica fluvial en la Escuela Nacional de Puentes y Caminos en París, en 1976 (5, 6, 8, 9, 11-13, 16, 18, 23, 24, 87, 101).

La experiencia de la dinámica fluvial y de los procesos de erosión hídrica ha sido una base sólida para sus trabajos sobre la erosión de los suelos. Mientras que la mayoría de las investigaciones sobre la erosión agrícola de los suelos se dirigía por lo esencial a las regiones semiáridas y mediterráneas, ha sido uno de los primeros en Francia en interesarse en la erosión en medio templado, lo que ha dado lugar a numerosas publicaciones con sus colaboradores y la organización en 1978 del Coloquio internacional “Erosión agrícola en medio templado no mediterráneo” el primero en haber sido consagrado a este dominio climático en Francia (55, 57, 66, 67, 68, 83, 86, 88, 90, 91, 95, 97).

La relación estrecha entre medio natural y métodos de cultivo lo llevó a interesarse en cuestiones de ordenamiento agrícola y a la determinación de aptitudes agronómicas de las tierras en el cuadro de problemas generales de desarrollo rural, a las relaciones entre medio9 natural y medio rural, en colaboración con el Instituto Nacional de Investigación Agronómica y la Escuela Nacional de Ciencias Agronómicas de Nancy. Entre 1976 y 1986 ha coordinado el programa de investigación nacional PIREN “Diversidad de los modelos de desarrollo rural” para Alsacia y dirigió un equipo en el marco del programa de la Dirección General de Investigación Científica y Técnica “Bases ecológicas, técnicas y socio-económicas del ordenamiento rural en Alsacia” Desde 1992 a 1995 ha sido Vicepresidente de la Sociedad Europea para la Conservación del Suelo y representante de esta sociedad ante el Consejo de Europa.

Su experiencia en este tema lo ha llevado a misiones internacionales para el ordenamiento y la defensa de los suelos contra la erosión, trasmitiendo también a la enseñanza el saber adquirido, tanto para geógrafos como para ingenieros hidráulicos, hidrogeólogos, agrónomos: Perú (Coopération Technique, 1962), Colombia (Coopération Technique, 1974), Argelia (PNUD, 1985; ANRH, 1991-1992), Madagascar (Antananarivo, Tuléar, 1985), Túnez (FAO, 1987), Argentina (CENPAT, 1988), Brasil (cooperación CAPES/COFECUB, 1991-1992) (63, 107-113, 115, 117, 118, 123).El peso de los apremios naturales en la evolución histórica no ha sido olvidado. (38, 69, 81).

Una estadía en 1971 en la Academia de Ciencias de Moscú le permitió ponerse al corriente de las investigaciones en geografía física global y en Ciencia de los Paisajes con la ayuda del análisis de los sistemas, lo que fue el origen de la creación, en 1976, de la cuenca vertiente experimental del Ringelbach,en los Vosgos, luego la organización sobre el terreno en 1978 de la 2ª Comisión y en 1984 de la 7ª Comisión para los experimentos de terreno de la Unión Geográfica Internacional (32, 59,65). La Geomorfología es una de las claves para la comprensión del Cuaternario. Así él fue colaborador del Servicio de la Carta Geológica de Francia (1963-1970) y ha participado con otros geomorfólogos en la Carta Geológica de Francia en particular Alsacia, en estudios sedimentológicos sobre las formaciones cuaternarias con relaciones Geomorfología y Prehistoria y en la puesta en evidencia, por criterios geomorfológicos, de la tectónica pleistocena (2, 7, 14, 17, 19, 21, 26, 29, 31, 33, 36, 37, 41, 44, 47-49, 52, 54, 58, 60, 62, 71-73, 98, 106, 125, 126).

La evolución de las pendientes en medio templado ha sido otro sujeto abordado, porque  es uno de los elementos de explicación de la evolución geomorfológica (40, 42, 45, 46).

El estudio de la morfogénesis, tan en relación con los climas como con la tectónica, ha sido el tema de investigación donde su conocimiento profundo de los procesos y al mismo tiempo su gran capacidad de síntesis han permitido la explicación del relieve en diversas regiones, Languedoc, Alsacia, Siberia, Brasil,  Argentina (1, 22, 25, 27, 28, 34, 39, 43, 50, 51, 53, 56, 64, 74, 75, 78, 82, 94, 100, 102, 105, 114, 116, 119-121, 128-130).

Además de sus trabajos personales, ha dirigido 28 tesis de doctorado y más de 100 memorias de estudiantes superiores.
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Figura 22.- Perfiles de palleosuelos en el loess de Baja Ausria, según Braqndfner.


(La escala de las alturas está fuertemente exagerada)´


X, suelo reciente;  XX, loess ocre típico, eólico, con vetas calcáreas; VIII, loess


              aluvial gris, arenoso, con restos de carbón de leña; VII, loess solifluído arenoso,


              pardo claro, con lentes de Tierra Negra remocionada; VI, Tierra Negra (chernozem),


              muy oscura, con estructura loésica; V, suelo de alteración de la arena IV, rojo pardo


             a herrumbrado con concreciones cakcáreas angulosas; IV, arena fina ligeramente cal-


             cárea, eólica; III, arena terciaria herrumbrada pasando a IV; II, gravas terciarias; I, mar


gas terciarias gris azuladas.


             Ej perfil de la izquierda y el de la derecha no han sido relevados en el mismo punto y


             Presentan diferencias entre sí. En el primero,  horizontes de lehms y de Tierra Negra


Alternan con loess,











Figurea 21.- Variaciones de espesor de un suelo sobre una pendiente (catena de suelo).


En la cumbre de la elevación: lixiviado activo; nada de meeorización mecánica; los horizontes a y b están igualmente bien desarrollados. En lo alto de la pendiente, en gradiente más abrupto, el lixiviado es activo, pero el horizonte a está adelgazado por la partida de partículas (reptación, erosión pluvial, etc.), Al pie de la pendiente, estas partículas se acumulan, de modo que el horizonte a, enriquecido por ellas, está proporcionalmente más desarrollado que el horizonte b.





Figura 20.- Formación de perfiles truncados y perfiles enterrados.


En 1, Parte superior de la pendiente. Se ha desarrollado un suelo de rendsina sobre desmoronamientos


calizos (corte de la izquierda): - horizonte a: raros cantos rodados persisten en una matriz arcillo-limosa; - horizonte b: depósitos de calcita sobre los bloques. Con posterioridad, una reactivación


de la erosión ataca la pendiente. De ello resulta un perfil truncado, materializado en el core de la


derecha: el horizonte a,  incoherente, ha desaparecido completamente.


  En 2, Pie de la pendiente, se ha desarrollado igualmente un suelo de rendsina hasta la reactivación de


la erosión, Posteriormente, la parte superior del horizonte a ha desaparecido por truncamiento


y restos venidos desde lo alto de la pendiente han enterrado el perfil. Sobre los restos del


horizonte a, limoso, se observa una capa de detritos no alterados.





Figura 23.- Origen de la ausencia de suelo sobre una pendiente


1, suelo;  2, roca in situ; 3, intensidad de la pedogénesis; 4, velocidad de la erosión mecánica superficial.


La longitud de las flechas es proporcional a la intensidad de los fenómenos. A, la pen-diente está tapizada por un suelo, porque la pedogénesis es más rápida que la erosión mecánica,  B, el suelo de la pendiente ha si


do destruido y no logra reconstituirse porque la pedogénesis es aventajada, en su velocidad, por la erosión mecánica.
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